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variar ésta, cs con^o hacerle variar el niarco en quc siemprc encajó

su vida.

z Yero está justificada en este caso su resistencia? Nosotros creemos

que no. Cuando la cncontrarnos en los labradores al proponer cualquier

innovación, no ]anzamos en seguida la palabra "rutina". Preguntamos

a labradores prácticos, pero cultos, qué causas ;pueden justif^car la resis-

tencia a la innovación, y he aquí lo que nos contesta un ilustre gallego

que vive en el campo y del campo vive, pre ĉ isamente en la zona en que

Ilegamos a conseguir que se iniciase y aun tomase incremento el tré-

bol rojo.

"^^o sólo no se extiende este cultivo tan interesante de nuestra eco-

nomía rural, sino que retrocede. ^ Causas? No admiten más qtte los
pracíes permanentes, y como no hacen nunca cuentas, les parece un des-

pilfarro ocupar tierras que ^producen maíz o patatas con hierba para
el ganado, máxime cuando por la zona marítima no entran ni a tres
tirones por la henificación.

1)e palabra y con el ejemplo, mucho ]]evo bregado entre ellos por

que se decidan a una y otra mejora; pero rascan la cabeza y buscan
mil equivocadas causas para no seguir ese camino. ^Tb les cabe en ]a

cabeza que se ocupe una tierra, buena o regular, con una planta fort-a-

jera que a los dos años o tres a lo sumo hay que levantar, ni que ésta
sea mejorante."

lle un obrero agrícola muy competente recibo esta contestación :
"I)^e este cultivo le diré que, a pesar de dar aquí buen rendimiento, no

se extiende mucho debido, en parte, a la apatía de nuestro labrador,
que no sale cíe la rutina. Como hay que renovar el trebolar cada dos

años, prefieren los prados dc riego o permanentes a base de gramíneas,
para los que aprovechan todos los ,nrados húmedos o pantanosos. En los

valles de estc pueblo son en su mayoría labradores pequeños, por estar
muy poblado ; escasean mucho los buenos terrenos- labradíos y los apro-

vechan para los cultivos de maíz, trigo y patatas."
A pesar de estas contestaciones, hubiésemos abandonado esta cam-

,paña a no ser por lo que hemos visto en el presente verano al recorrer

ias provincias de Vizcaya y rluipírzcoa, tan similares en clima y pro-

duccíones a Galicia.

i?n la pclícula ^le paisajes que el tren va descubriendo, tuvitnos ]a

grata sorpresa de ver muchas veces parcelas de trébol rojo, repitiéndose

esta impresi<ín en sucesivos pueblos de ambas ,nrovincias. ; A qu^ s^

debía csto ? Entonces recordamos que el malogrado Ingeniero agró- ^^

nomo don Tuan dc I?guileor, que fu ĉ colaborador mío en la Granja de
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La Corutia al iniciar dicho cultivo, pasó a scr 1)irector de^los S^^-w.ici^os

agrícolas de la Diputacibn de Vizc^^a ^y actuó también en ^G^jp,titzeQa:

Conocíamos su entusiasmo por esta propaganda, pero no s^bíar^ que

huhiesen respondido a ella tan hicn como hcita4s_ visto. A, lc^s^,-,ag.zi^u1-

tores de las Vascongadas no les juzgamos más inteligentes:. que a-]os

de Galicia; ,pero, sin duda, fueron m^ts decididos. `„

Por de pronto, en lo que se refiere a clima, podemos. afirmar que

dcl mismo moclo quc sc ob-

tienc cl tribol en \%izca}-<i ^^

Guil>ítzc^>a, se consigttc cn

Galicia, sin más riego quc cl

^le las lluvias, tan ahundan-

tcs cn csta rcgión como en

r^quellas provincias vascas.

Veamos si la resistencia

^bedcce a causas econ<^micas.

Uc un nutahlc trabajo dcl cul-

tísimo agricultor señor Ma-

ciñeira, resultan ]os siguien-

tes datos : Del cultivo de pa-

tatas se obtiene por ferracío

de tierra en beneficio de pe-

setas 5^^53> lo que representa

hor hectárea 687,6r pcsetas.
Trébol rojo, violeta o pratense.

Del cultivo del maíz se consig^ue un beneficio cíe 33,i9 ,pesctas por
ferrado de tierra, o sean, por hectárea, 747,5z pesetas.

Y finalmente, del trigo, el beneficio por ferrado es de a,8o pesetas,
o sean, por hectárea, 6•3,06 pesetas.

Pues bien : el benelicio del tréh^l rojo que hetnos cultivado en aque-
llos mismos terrenos ha sido de r.^^z,r3 pesetas.

Y esto en el año en que sólo se le dieron cuatro cortes; pero en el

año siguicntc a la sicmbra, sc han llc^aclo a dar scis cortes cn las si-

guientes fechas: i^ de enero, 5 dc abril, 26 de mayo, 1z de jtilio, ri de

sehtietnbre y ^h de octubrc.

Además, si totuamos en cuenta cl valor nutritiv^ (en altnidón) en

Icx> partes de alitnentos, es nara el heno cíe trébol, 36, y para la paja

de trigo, 8.

Las altcrnativas que, entre otras, se pueclen seguir son las siguien-

tes, que hemos emplcado dttrante unos veinte años :

Eii tierras algo arcillosas (nrti.^/it^^iral. - Prin^er año, al^acer-re-
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molacha forrajera ; segundo, alracer-tnaíz ; tercero, alcacer-patatas ;

cuarto, trébol rojo; quinto, continúa trébol rojo; sexto, continúa trébol
rojo hasta ag^osto.

E^n tieyyas alyo silí^eas (svleltas).-Primer año, alcacer-remolacha

forrajera; seguudo, avena-trébol rojo; tercero, trébol rojo; cuarto, nabos-

patatas; quinto, maíz-jucíías.

Se verá que en ambas se suprime el trigo. Las razones en contra
que pueden presentar son las siguientes :

Que hace falta trigo para pagar rentas. Esto no tiene im,portancia,

pues ya se hace el pago en metálico.

Que la paja de trigo es necesaria para piensos en invierno. A esto

recordaremos que en ambas alternativas figura el trébol, cuyo heno para

invierno tiene un valor ntttritivo como 36, }' la paja cíe trigo como 8. Y

en la segunda cíe las alternativas, si no se quiere dar heno de trébol

se puede dar Uaja de avena, cuyo valor nutritivo es cíe i7, micntras

que el de la paja cíe trigo es de 8. '

Aún podr^^n alegar qtte diviciida la fiuca, en vez de en tres hojas

de cultivo, en cinco o en seis, se obtiene menos maíz y l,^atatas qtu:

cíividida en tres hojas. Esto no será prohable por la mucha fertilidací

que deja en el terreno el trébol, pues que suministra por sus raíces el

ahono más caro, o sea el nitrógeno.

No hay razones, por tanto, que pttedan ,presentar (si hacen cuentasl

en el aspecto m^is difícil, o sca el de la alternativa. hinalmente, estas

alternativas que proponemos (porque las hemos practicado) son cíc na-

turaícza, de orientación más forrajera que la de trigo, maíz y patatas, y,

pur tanto, son mejor mcdio para aumentar la producción ganadera, yuc

es la natural, la que cía más dinero en tocía la región yue tratamos.

* * *

Sentado csto, veamos las reglas de c^ativo <Icl trébol rojo en esta

región.
C'lim¢.-I?1 clima húcnedo cíe (^^alicia, Asttu-ias, Santander }- Vas-

congadas es el mejor.
En Galicia, la cantidad de agua caída al año está representada por

una capa de agua de un metro cle altura, milímetros más o menos, se-

gún año. No llueve menos que en Guipúzcoa y Vizcaya, cíonde se cul-

tiva tanto el trél^ol rojo. En provincias como Zaragoza ya necesita el

riego.
El trébol rojo debiera ser la "alfalfa" de la zona lluviosa de España.

Teme menos el frío que la alfalfa.
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7^e^r^•c^^zo.-Se da muy bicn en terrcnos arcillosos, en los arcillocali-

zos y atm en las tierras silíceas ricas en hwnus (tierras negras, con mu-

cha materia orgánica), pero correl;ida su acidez con escorias de cíesfos-
íoración o wi encalado. Encharcamiento o excesos dc humedad no le

convienen, pues en estos sitios heu^os com;probado que escasea el trébol.

.lborro,r.-Antes de aplicar los abonos se limpiará bien el terreno

de hierbas malas o inútiles. Las cla^es y proporciones de abonos serán

distintas, según la calidací del terreno. Sin embar^o, para dar alguna
norma que sc puecía utilizar, daremos las siguientes:

^e echar<ín z6o I:ilos de escrn-ias de desfosforación o Thomas por

hectárea y 50 l:ilos de sultato de potasa por la misma st^,perficie. A

^_ontinuación se da una labor de cirado de vertedera; l^ero los más ade-

^. uados en Galicia y Cwiedo son l^s de doble vertcdera, ya muy en

uso allí.

1)espués se echarán ,540 l:ilos de escorias cíe desfosforacic^n por hec-

tárea y ioo l:ilos de sulfato de potasa, esparciendo esta segunda vez

los abonos en direccibn cruzada con la anterior, para que qttede cu-

briendo igualmente todo el terreno.

t^ continuación se dará un pase de grada hasta deshacer los terrones

^^ mezclar bien el abono con la tierra.

tii no se dispone de escorias de desfosforación se ,podr:í utilizar el

superfosfato de cal, pcro en este caso hay que aplicar además un enca-

lado de i.oa^ a 3.000 l:ilos de cal apagada, según sean tcrrenos más o

rncn^s pobres.

^i el terrcno es algo seco se puede emplear la lrainita en vez del su]-

fato de potasa. Los ahonos y la cal se deben echar con al^unos días de
anticipación antes de la siembra.

.Sie^^f^bra.--I_a é,poca más indicada en el litoral es ortubre. En el in-

terior, la segunda quincena cíe abril o primera de mayo.

I^.s útil mezclar la semilla de trébol con la cíe una planta protectora,

qur así como en primavera será la avena, en octubre es el centeno.

Ante todo hemns de hacer presente clue muchos confunden el tr ĉbol

rnj^^ con cl trí^hol cncarnado. ^l2icntras yue el primero cla cuatro a seis

c^^rtes cada añ^^ y dura dos su l^roducrión, el encarnado sólo da un

a^rte. o a lo sumo dos si el primcro se hizo pronto. Prn- eso Ilamamos

la atención, para que al ,t>edirlo sea cl rojo o violeta (Trifolii^rn pya.tense)

y no el cncarnado (Trifoliacnti i^n-ca.rycatus).

A] comprar la semilla se debe adquirir la que ten^a all;ún brillo y

no sea de color muy oscura Hay que evitar nos la vendan mezclada

i^IY
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con semillas de llantén menor, adormidera, cardo de los campos o que
esté falsificada con la de lupulina.

Las cantidades de semilla: 25 kilos de trébol y i5o kilos de centeno.
Se sembrará a voleo el centeno y se pasará la grada para cubrirle.

A continuación se echará el trébol, dividiendo la semilla en dos partes
iguales y sembrando una cruzacla con la otra, para que nazcan luego
las plantas con igualdad en todo el sembrado.

Después se ,pasará el llatnado "cainzo" en Galicia, o un tablón pesa-
do, o un rulo ; es decir, que se cttbrirá mtty ligeramente, dado e] clima
húmedo de la región que consideramos.

Alteynativa.-Ya hemos citado las dos alternativas que practicába-
mos en Galicia. Sólo tenemos que agregar que, exceptuando las legu-
minosas, casi todas las plantas resultan bien después del trébol. Así es
que el agricultor podr,í elegirla a su conveniencia, teniendo en cuenta
además que la patata, de tanta importancia en Galicia y Santander, re-
sulta muy bien tras ciel trébol.

Guroda^dos ^de cttiltivo.--No exige ninguno, a no ser limpiarle de algt.ina
planta extraña.

R^colección.--A la ,planta que se sembró como protectora se le dará
un corte en verde en la primavera, y después ya se siguen dando ]os
cortes del trébol, pero se deben dar poco antes de la floración o al ver
aparecer las primeras flores, pues si se retrasa el corte, no rebrota con
fuerza y además los tallos están más duros y caen algunas hojas, que
son lo mejor del forraje. El número de cortes ya hemos dicho que va-
rían de cuatro a seis.

En Ortigueira (La Coruña) hemos alcanzado a cosechar más de
roo.ooo l:ilos en verde por hectárea algún año. Tomando en cuenta
otro más frecuente, conseguimos en el total de seis cortes 88.797 1<ilos
en verde por hectárea, o sean 22.i9c^ lcilos de heno, que a r2 pesetas los
ioo kilos, dan un ,producto de 2.663,88 pesetas por hectárea, y ttn be-
neficio líquido de 2.i53,6r pesetas.

Ya en el segttndo año de producción el beneficio fué sólo de i.752,i3
pesetas. Comparemos esto con el beneficio del maíz y del trigo en la
misma zona cle Galicia.

En la CTranja de La Coruña, además de dárselo al ganado vacuno,
lo suministráhamos al de cerda, sirviéndonos para su engorde, pues es
muy apetecido por dicha cláse de ganado.

F.stacdística.--Del notable trabajo "Anuario estadístico de las pro-
ducciones agrícolas", del Ministerio de Agricultura, correspondiente al
año i933^ entresacamos los siguientes datos :
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l'IZUV'I^C^1:1^ Pc.etas.

tiantanclcr .. ... ... ... ... .. ... ... ... ... ... ... ... 8^.000

: \ i:: t :.. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 9.t.468

í^uiitbzcua ... ... ... ... .. ... ... ... ... ... ... ... ... i.933.?y6

\ irca^ a... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 3.^^7.8^i

Gali^ia .. ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... o

^^ los a^rictiltores gallegos, tan inteligentes, tan iormidables traba-

jadores, que ,producen más de] cloble banado de cerda que en );xtrema-

clura ^^ más g^anado vactulo qtte cn ningttna región española, y que en

riclueza media por hectárea de super(ZCie agrícola total figuran a la

cabeza cle todas las regiones de nuestra patria ; a esos ]abradores, a esos

pequeños sumandos que dan tan grande suma de riqueza agropecuaria,

o sea la cle C^alicia, ]es ruega el que convivió con ellos treinta años que

sustituyan ese cero de la estadísica del trébol por los millones cíe pe-

sctas de Guipúzrna o de Vizcaya.

LA ALIMENTACION EN AVICULTURA
Por 1^,ou.vi:vo Vni3LFJo Vic>•.w'rt^.,

Perito Agrfcola.

Naclie ignora quc para yue una vaca en^orde o dí leche, o yue para

que un caballo pueda prestar los servicios que de él se exigen, lo primero

que es necesario es darles bien de comer. Nadie desconoce eso, pero, al

parecer, bay mucba l;ente quc ignora o aparenta ignorar que exacta-

mente lo que pasa con esos animales pasa con los pollos ^• las l,rallinas ;

pero éstos y éstas, cles^raciadamente para ellos y para los que los crían,

están casi siempre en inferioridad de coudiciones. ^l ternero y el potrillo

tienen en la leche materna tocío lu quc neccsitan para podersc ^íesarrollar,

^• tuia vez adultos, siempre quc el campo estí en buenas condiciones, en-

ruentran cu ĉl todo lo necesario para su sustento. Pero ha^an^os una

aclaracic^n : encuentran todo lo necesario para su sustento, sic^npre que

no se les pida una ^ran protlucci^ín. ^^a sea en carne, leche o trabajo,

pucs entonces, aunque el campo esté en n^u^- buenas condiciones, la

ma^-oría cle las veces es necesario clarles raciún suplementaria, }'a sea en

forma de pasto seco, maí^, salvado, etc.
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I^n avicultura ]as cosas pasan de manera muy distinta. Tomemos

primcro al animal en su período de desarrollo.

1:1 pollito no tiene n^adre que lo amamante, no teniendo, por lo tanto,

en la leche materna el alimento ideal para el desarrollo, como que para

eso lo hizo la naturaleza ; es, además, de un desarrollo rapidísimo, tanto,

que se les ve crecer día a día, y que ya a los seis o siete meses las pollas

empiezan a producir, es decir, a poner huevos.
^se desarrollo tan notable }^ rápido se hace pura y exclusivamente

Fig. 1.-Comedero de cinc.

a base de la alimentación. I^,s la alimentación la que les da los elementos

indispensables para el crecimiento ; con una buena alimentación se des-

arrollan rápidamente y llenos de vigor ; con alimentación escasa o iuala

se criarán raquíticos o se morirán.

I?1 dilema es claro y terminante : si se quieren tcner buenos pollos,

bien desarrollados y fuertes, y pollas en las mismas condiciones y que

empiecen a poner pronto, es nccesario darles bien de comer ; si se con-

tenta con tener pollos raqtúticos }^ enfermizos y pollas que pongan mai

y tarde, alimentarlos mal, dejarlos que se críen a la buena de Dios, sin

preocuparse de ellos para nada. Los que piensen o quieran esto último

no nos interesan para nada ; hablainos para los primeros, que creemos

han de ser, si no todos, la enorme mayoría de los que crían, y a los

yue no han de incomodarles la mayor dedicación y trabajo, sabiendo

que con ello llegarán al resultado apetecido.

` Hemos dicho que el pollito no tiene el aliinento icíeal para su des-

arrollo, o sea la leche ulaterna, y es por ello yue el criador debe suplir

esa falta y darle en la alimcntación todo lo que necesita.
Si estudiamos las costumbres del pollito, veremos que teniendo

a mano, mejor dicho a pico, n^aterias vegetales ^^ animales, se les

ve picotear toda clase de granos y semillas, ,pastos y verduras tier-

nas, y engullir, tal es la a^, idez con que los come, toda clase de insectos,

larvas, lombrices y gusanos. EI instinto, que es para el animal la lcy
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suprcma, los lleva a crmler toclo lo que necesitan. i^eshetemos ese ins-

tint<^ ^^ dejímosnos ^uiar }IOr ^1, yuc será nuestra gtúa más schura. He-

m^^s dicho que engullen con avidez to^la clase de insert^^s, larvas, lom-

brices y gusanos, colno si la galliliá les hubiera enseña^lo quc sin ellos•

nu sc criarían nunca bicn, y hubicran aprendido tan a concicncia la

lerri^ín, quc hacen <le una lombriz o de un pe^lacito <íc carne cl más

surtlleuto de sus festilles. ^i obscl•vamos en wu^ de esos Inolnentos.

la aptitud de los pequeños calupeones, verelnos r^>m^^ uno de ellos salr

<lis^>aracl^^ como loco con el manjar en el pico; t^xlos l^>s ciemás le per-

siguen, le atropellan ; uu<I de ellos le arrebata cl trofeo ^^ sale a la

carrcra c^n íl, y- así sigue la 1tlcha, hasta que cl más fuerte o el más

ligero ]ogra sacar una ventaja apreciable y, colnó pI•ecio, se engulle eC

manjar. Una y^ mil veces podemos repetir esa observación. I?1 instinto•

,_ _ --__.__^
^

^ ^^ ` ^^^^^^ J ^^^I

--^-. -!^^3-M

Pig. 2.---Comeoero de tolva

CS C^ (^UC ^OS dY^'Ul)UI1C1 j)Ili^l ^a C(1t1(ftllSil (^l, eSl' [?tC^1"LO (^C SLiSí1riC18'

animal ;^jc cse alimento in^lispensable para stt bucn dcsarrollo.

.Alimcntar bien, consultanclo t^xlas las necesi<ladcs ^lcl animal, se^ún^

la e^la^l y la clase de pro<íuccióll yue se desee obtenel-, es lo pI•imer^^

qur <lebe saber toda persi>na que cría anilnales y^ quc quiere ĉsito en,

SLl CI't'dIlZ1.

Como hemos estaclo }^abland^^ ^le pollitos, dediquenios a ellos nuestra

atclición y veali^os cólno debci^^os alimentarlos, tenicndo siempl-c presente

que pollo o polla bien alimenta<los seráll los que n^^s <lejeu }^I-^wecho, y^

que los mal alimcntados tan s^^lo n^IS darán quebracleros cle cabeza y

^^ér<lida al final.

La alimentación de los hollitos clebe variar se^;^úu su eda^l ^^ según^

el mít^IClo c^^n que se los crí^, pues una cosa es criarl^>s encerra^los en

espacio re^lucidt^ ^- ^rtra en ^,rr^tn es^^eci^^, o sea en ahsoluta libertad, sien-

do en esta última forn^a en la yuc crían la ma^-oría ^ic las ^ent^s dr

nucstro can^^^o. En el primer cas^^, e] criador debe ^^rop^>rcionarles toclo,.

absolutaliicnte todo, lo que Iiecesitan para su alimentaci^"m, ^^ en el se-^
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g^undo tan sólo ayucíarlos, proporcion<índules aqucllo que en cl campo

no pucden procurarse durante sus correrías.

Como prin^era medida, e imprescindiblc, tanto encerrados como en

libertad, no olvideroos que en las pi•imeras cuarenta y ocho horas de

nacidos no cleben corner absolutamentc nacla. T_os animalitos consu-

inen en este tiempo la parte de yema que absorLcn poco antes de narer ;

si sc les da de comer, no cii^ieren esa yeina, y sobrevienen trastornos

inicstinalcs, diarreas, y se mueren o sc crían débiles y enfermizos.

Pasadas ]as cuarcnta y ocho horas, conicnzaremos a darles alimcn-

Fig. ^.-Polluelos en pleno campo.

tos, y como a esta edad ]os pollitos ticnen ^lue estar en sitio bien

reducido para evitar pérdidas y otros inconvenientes y cuando ten-

g^an un mes se lcs puede dejar en libcrtad, si cs que se van a

criar- en esa forma, la alimentación tiene que ser una sola. Como pri-

meros alitnentos les daremos tres o cuatro veces al cíía, inejor cuatro

que tres, una mezcla formada por maíz bien triturado (es mucho más

barato y conveniente dar el Inaíz triturado que en harina), huevo duro

bien picado, tanto la yema como la clara (un huevo por cada diez o quince

pollitos), la ráscara de ese hucvo bien machacada, pasto fresco }^ tierno

(en especial alfalfa) bien picado y un poco de polvo de carbón de leña.

Esta mezcla se les da seca. Como bebida, agua siempre fresca y limpia,

y mucho mejor aún leche, ya sea fresca, de cremada o agria, siendo esta

úlfima la tnás conveniente.

' La comida no se debe tirar nuuca en el suclo, y lo más práctico es

tíarla cn pequeños comederos que tcu^;^an una reiilla (de madera o de

alaiubre) de modo que los pollitos no sc pucdan mcter dentro del co-

medero, ensuciando la comida y desparramánclola, pues son sumamcnte

afectos a hacer que escarban, jugando con la comida.

A los sicte u ocho días podemos suprimir cl hucvo duro, pero lo
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rccinplazarenius cou utr^^ alimento animal: llarina cíe carne, sangre, 1>e-

clacitos de carne, ctc. La cantidatl clc este alilnento animal elebe ser ^le

ttn r^ a un 2o por icx^ del total cle la Inezela. Si se tiene harina

^le hueso o hueso moli^lo muy fino, se debe 4uiadir sienlprc a la n^czcla.

^IUCS las sales quc ticne cl hueso i^^tcilitan la 1'^^rmaribn del cs^^ucletti ^lel

anilnalito, h<tciendo ulás r^tpido su crecimiento.

^^ los vcinte días se al^iadirá a]a mczcla un poc^ cle sal^^a^lu de tris;^I.

1'a ^I esa edad cl salva^lo es un clen^cnt^o que no ^jctlc raltar cn la c^^nli^1,I

Fig. 4.-lnterior de una pollera.

de los pollos. No se debc nunca dar el salvado mojado, pues ;;eneralmente

está en prillcipios de icrmentación y haría mucho daño a los anin^alitos.

7?sta alimentación se dará hasta que los pollitos tengali un Ines, y^

a esta edad ^odelllos dejarlos ya vagar a los quc sc quieran criar en plena

libertad, pero siempre con cuidado de encerrarlos los días tle lluvia ^^

no darles suelta poI• la mañana hasta que se ha^^rl levanta<lo el I-ocíil.

Se tendl-ít en cuenta yue en }>lena libertacl tirnen muchos enemi^us,

t^tlcs son : los 1?erros, g^atos, pozos prt^ttlndos, cic.

Los que así se crían eucuentran en el campu una ^ran ^Iarte <le lo

qtte necesitan para su nutrición :^ranos, sclnillas, inscctus, etc. ; ^^eru,

a^msar ^lc cll^^, hay yuc ay^udarlos si se quicrc quc sc rrícn p^rfccta-

mente bicn. Nct neccsitan que el avicultor lcs ^í^^ t^u^to alimcnttl ^crlmo

a los que se crían encerrados, pero cicrtas materias que les son con^^e-
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nientes y que no encuentran es necesario proporcionárselas, figurando

en primer lugar las materias animales y los salvados. ^

Para Ilenar necesidades, téngase siempre en el sitio donde acosttun-

bran a dormir tm comecíero con algunas de las mezclas secas que se
incíican más adelante para los que se crían en encierro.

Si no se dispone de los elementos necesarios para ello, como último

recurso, póngase a su disposición un comedero con salvado seco y un

recipiente con leche, especialmente cuajada.

Tanto para los que se crían encerrados como para los yue se crían

en libertad, debe tenerse a su disposición una mezcla de cereales de dis-

tintas clases que puede estar compuesta de la manera siguiente :

Durante los primeros diez días, a partir del tercero de su nacimiento,

se les dará una mezcla cotnpuesta de :

Sa]vado de trigo ... ... ... ... ... ... 15 kilogramos.

Hariua de tercera ... ... ... ... ... 5 -

Idem de avena ... ... ... ... ... ... ^ -

Idem de maíz ... ... .... ... ... ... 5 -

lcíem de pescado ... ... ... ... ... ^ -

Carbón vegetal ... .. . ... ... ... ... 2,^ -

I

A partir del décimo día se les puede cíar el reputado cereal llamado.

"Panizo de Daimiel", ya que es poderosamente alimenticio y fácilmente

cíigerible por los pollitos, sin que por ello se suprima la mezcla antes ci-

tada.

Una vez llegados a los veinte días de edad, puede sustituirse la mez-

cla anterior por la siguiente :

Harína de maíz amarillo... ... ... 4o kilogramos.

Salvado de trigo ... ... ... ... ... ... 20 -

Harina de avena ... ... ... ... ... ... 16 -

Idem de carne ... ... ... ... ... ... ... 8 -

Idem de huesos ... ... ... ... ... ... 5 -
Carbón vegetal ... ... ... ... ... ... ... I -

Sal de cocina ... . .. ... ... ... ... ... t -

Conchilla de ostras ... ... ... ... ... I -

A la vez qtte la mczcla anterior se le puede ir agregancío al Panizo

de Daimiel otros cereales, como son el trigo, maíz amarillo, etc., todo

bien triturado.
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Si el panizo escasea o resulta caro, ya que el venciedor de gr^ n^^^

cle^•a su hrecio al máximo, obteniendo pingizcs benehrios, se puede stis-
Yituir íate por una mezcla tle granos compuesta de:

^Iaíz atnarillo triturado... ... ... ... 5o kilogramos.

Tri^;o triturado ... ... ... ... ... ... ... 30 -

:weiia triturada ... ... ... ... ... ... 20 -

CarUc",rz vegetal granul•ado... ... ... i --

Sal de cocina ... ... ... ... ... ... ... r -

Todas cstas mezclas es mejor sun^itlisCrarlas secas. También debc

Z^roporcionárseles alfalfa, por lo menos, una vez al día. En una lata o

cajoncito sc pondrá carbón de leña bien p^artido, dc modo que los po-

llitos lt^ coman siempre que qtiieran, así como también piedra I»achacada

d^ mo^lo que quede en pedazos bien peyueñitos para lo Inismo.

Tant^t lu tuio rt^mo lo otro aytidar^ín ^^randemcnte a la diñestiót^, ^•,

jx^r lo tanto, al desarrollo de los animalitos.

^iem^^re se ^lebe fcner a disposición cle ellos al,rua o leche.

l^ata aliinentación se dará hasta yue los 1^ollitos teti^an tres uiese^

de edad, ^poca en que hay^ que hacer la separaci^ín cle setios, hara quc

sea m:ís ráhi<l^> su desarrr^llo. ^

CULTIVO DEL "CHAMPIGNON DE COUCHE"
POh ANGEL CAI^ETAC,

Catedrálico de Agricullura

A^°rt^.cia^r.^•rt^_s.-I^a ^ran consumo que en la alin^entación cíel hon^-

bre se hacía tle ciertas clases de hongos indujo a algunos ^hortelanos

fi•anccses a establecer ctilYivos tlel clenotnina^io hor 1^>s iranceses chanr-
f^iytro^i ^ ^fe co^^^clce, lo que •hicieron en galerías mineras abandonadas.

Aparrcieron .ISí los primei-os ctiltivos a hnes ^lel sil;lr^ ^^-til, en las prc^-

Yimidades de París, que les o1 recía un g^ran merca^lt^, lo quc ehplica cl
nombre <le C7icarnf^i^^r^o^a de París, con el quc vulg^armcntc se le conocc.

no sól^^ cn Francia, donde pronto sc extenclió su cultivo, sino tan^bi^n

en 1^sgaúa, ya que los nombres de bol^^t, s^^ta, lcot^^^/o, ctc., ron yuc a

veces se le desi^;na se aplica a muchas otras cspecies.

L^^s l^rimcros ensa}^os inclustrialcs <Ic cultivo aj^arcccn cn I?spaña a

principios del siglo acttial, y son debidos or^linariam^ntc a la iniciatica

de cr^ntra,u^ae.rtrc.r franceses que fiian su resi<lcncia cn nurstra patria,
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y que con el espejuelo de datos económicos fantásticos hacen caer a

muchos en la tentación de ensayar este cultivo tana pyodztictivo, en pun-

tos que, por no reunir las debidas condiciones, tienen que conducir al

fracasó. Así ocurre con la mayoría de dichos ensayos, que surgen pri-

meramente en 7.aragoza, Guadalajara, Barcelona, Segovia, etc. Cultivos

más importantes, y que tienen ya a]gún éxito económico, son los esta- .

blecidos en El Parral (Seg^ovial, La Roda ( Albacete), Alcalá de Hena-

res, y quizá los de más extensión, aunque el éxito no correspondiera a

la buena voluntad con que fueron implantados, ]os que el autor de este

modesto trabajo establecib en Zaragoza, tras un afortunado ensayo

heĉho en la Granja Agrícola de Zaragoza por el perito agrícola D. Al-

fredo Lagc, bajo el patrocinio del director del citado establecimiento,.

don José Cruz Lapazarán, atento siempre a proteger todo lo que signi-

fique progreso agrícola.

Dos años largos duraron los cultivos por el firmante establecidos, en
cuyo transcurso se vino a confirmar rotundamente que el fracaso en este
cultivo es inevitable si no se cuenta con locales apropiados, personal
competente y buen mercado para la venta del producto, condición esta
última que debe siempre facilitarse anexionando a]os cultivos una ins-
talación para conserva. Por el contrario, cuando se dispone de todas
la.r con^^icioraes [^yecisas, es uno de los cultivos más remuneradores, pues
el r.lccz^nbi. ĉ̂ non, de sabor y aroma exquisito, no falta en la mesa bien
servida, y es tan apetecido que alcanza en los mercados precios muy
elevados (es corriente el cíc cinco pesetas kilo y frecuente aun el de diez
pesetasl.

Añadamos que la mayoría del que en Lspaña se consume al estado
de conserva procede de la nación vecina y comprenderemos la necesi-
dad de divulgar el conocimiento de su cultivo y señalar ]as causas de
los fracasos económicos del mismo, para evitar los perjuicios consi-
guientes.

Z' no msistiendo más en este ptmto, vaii^os al verdadero objeto de

estas }íneas, que no es otro que dar a conocer las normas de cultivo que

la práctica, hermanada con la teoría, nos dan.

Dn•ros r^oT^Nrcos.-F_s el cha^^n^igno^2 un hongo I3asi•diomiceto, de la

fainilia de los ^1,qaricr"r-ceos, cuyo nombre científico es Agaricus ca^n2^es-

ter, segírn Linneo, o Psalliota Casnp^stris, según Ouelet. Ln él hay que

distinguir una parte que no tiene interés para el consumo, pero sí para

el cultivacíor, pues es la que asegura la ntrtrición del hongo: nos referi-

mos a esos filamentos que se extienden por el estiércol en que vive, y

cuyo conjunto es el ^n^icelio otalo, también denominado por los cultiva-
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dores bla^r^co, y que servirá para tomar los alimentos quc cl estiércol le

ofrece y para dar nacimiento a la otra parte, a la que vulgarineute apli-

camos los nombres ^le horzgn, ch^ani/^^i.gr^ui^, ctc, y quc no son más que

el aparato rrpro^luctor. ^

La priinera parle citada Yoriua lo quc sc llan^a aparato ve^etativo,

y de ella hablarcmos u^ás clctcnirlamente clespués. La segunda, el aparato

reproductor, es la ítnica comcstil^le; está f^^rma^la por un pie cilíndrico,

llainado comíuimente ^frorr^o, e^ue tennina en un ensanchau^iento glo-

boso, que es lo qur conocenws ron el nombre cl^ snrubrero, en cu^-a par-

te infcrior ha^• unas laininillas quc van del man^o a los bordes del soul-

brero, ti^ en las que están situadas las céltilas ^le»oininadas basi^dios, de

las quc nacen ]as esporas, qur aseñuran la reproducción del hongo. Las

laminillas citadas cstán ocultas al prinripio, por estar los bordes del

sombrero penados al n^^an^o y por estar recubiertas además por una del-

gada capa. A los tres o cuatro días de su aparición, el sombrero se abre

a la vez que se desg^arra la capa indicaela, lo que tie^ne mucha importan-

cia evitar, pues ello significa una gran depreciación <lel hongo en el

niercado.

Para que el aparato reproductor, que en lo sucesivo Ilaniaremos abre-

viadamente /iofago, aparezca es necesario que el n^icelio baya alcanzado

su má;cin^o vigor, lo que sólo ocurrirá si sc ^dan ciertas condiciones,

siendo las más importantes las si^^uientes :

i." Ha de ^lisponer ^lc ]os alimentos precisos.

^To pudiendo alimentarse de sustancias mincrales por la falta de

clorofila, precisa éste, como todos los hong^os, vivir de sustancias orgá-

nicas; éstas las toma el chnnaCiq^rao^^r no dc los seres vivos, coino hacen

otros hon^os ( parásitos), sino <le a^atcria or^ánica desconlpuesta, clase

de alimentaci^ín quc se denomina saprohta.

Así vemos a^^arecer estos hon,os cn los bosques o terrenos en ]os

que cl htul^us o in<xntillo cs abnndantc, cu los ^lepósitos o montones de

estiércol, etc., etc. 1?ntre las sustancias que reúnen estas coadiciones, y

quc a<]emás pucden adyuirirse con la cconumía ^- abundancia necesarias,

es el cstiércol la mcjor, inas su valor coiuo material nutritivo es infini-

tamente nia^^^r ^lesl^uc^s <le snfrir 1^>s pr^^cc^^^s cle fcrm^ntación que sc

stuc<lcn cn la ^Irn^,miuadri ura^f^rra<-iór^ o f^^rn^c^ritnczórt deI estíércol.

.^parte ^le esto, si tal fenncnfaci^^n no sc hiciera antes la sufi-iría el es-

ti^rcol en los cahallo^res, lo qur haría fuesc totalmente anoru^al, con ]a

consi^uicnte rariacic^n ^^ ]x^rtli^la ^lc sustancias nutritivas, gra^^ísimos

trastornos en las con^liciones hi;iénicas, no sólo por el viciado del aire

por lo^s ^ases desprcn^li^lns clurante la icrmentació^i ^• por el desarrollo
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^de gérmenes patógenos que el estiércol lleva consigo, sino también

por la enorme variación de temperatura que supone el calentamiento

(hasta unos 80°) al principio de la fermentación y el consiguiente en-

friamiento después, que en modo alguno resistiría el cl^am/^ignon.

2.^ Tem^eratiara.-La práctica muestra que el micelio es suma-

mente sensible a este factor. Por bajo de una temperatura que según
variedades es de cinco a ocho gracíos, el micelio retrasa notablemente

su crecimiento, y desde luego no produce hongos o, como vulgarmentc
se dice, no fr^tictifica. Lo mismo ocurre si la temperatura pasa durante

varios días (a veces tres o cuatro es suficiente) de i5 ó zo°, según va-

riedades. La temperatura óptima varía entre los 8 y r5° para las distin-

tas variedades cultivadas.
^.° HTtime^dar^?.-Factor indispensable en la vegetación y fructifi-

cación del micelio es la humedad, que se ha de mantener no sólo en el

^stiércol, sino también en la atmósfera del local, lo que se consigue con

el frecuente riego de los s^ya^clerns; al evaporarse el agua de é.stos se

mantendrá el aire con un grado cle humedad muy próximo al punto

de saturación.

4.° !lireación.-La respiración del hongo; la fermentación de] es-

tiércol no terminada aíu7 cuando se iorman los caballones, la combus-

tión del acetileno empleado en el alumbrado y la más elemental higie-

ne para el trabajo del obrero exige que se renueve frecuentemente el

aire del local. Esto se consigue con ventanas, galerías de respiració^n, as-

piradores, etc., según las condi ĉ iones del local, debiendo tener cuidado

de que el aire esté a temperatura conveniente y su corriente sea siempre

en el mismo sentido y en modo alg^uno violenta, pues de otro modo for-

zosamente se producirán variaciones en la temperatura que perjudica-

rán la vida del micelio y la aparición de los hongos. ^

5.° Obscuridad. Es un hecho comprobado que en éste, como en

algunas otras especies, la luz blanca impide la aparición del hongo, por

lo cual ha^^ que conservar en los locales la obscuridad compatible con
el trabajo de los obreros ; por ello es lo corriente el empleo de lámparas

individuales cíe acetileno, que además de la economía no exigen insta-
lación, en much^s casos imp^osible, como ocurre con el alurnbrado por

electriciclad, tan cómodo como económico cuando es factible.

(C09EÍ27112(lra.
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